
na para tal fin. Inicialmente
se recurrió a bandadas de pá-
jaros. Cuando la suelta era de
aves blancas significaba gol
del Athletic. Si las mensaje-
ras eran oscuras reflejaba que
el templo rojiblanco había
sido profanado. La bandada
daba dos vueltas al espacio
aéreo de San Mamés antes de
enfilar hacia el pabellón prin-
cipal del complejo sanatorial
ubicado en el monte Santa
Marina. El uso de un grupo
de palomas garantizaba que
alguna llegara al reclamo de
las jaulas instaladas en un
anexo del antiguo edificio del
sanatorio. Con el tiempo se
perfeccionó el sistema al con-
tar con ejemplares perfecta-
mente adiestradas a las que
se incluía en una anilla fija-
da a una pata un trozo de pa-
pel con el nombre del golea-
dor y el resultado.

Remigio López, ‘el mori-
to’, es quien se lleva la paten-
te. Personaje salido del bilbai-
nismo más enciclopédico, re-
tratado por K-Toño, trabajó
de vaquero en el Oeste ame-
ricano y de lavaplatos en Nue-
va York a las órdenes de Ro-
dolfo Valentino. En el ‘botxo’
era muy conocido como ven-
dedor de lotería y puso en
marcha ese sistema de cone-
xión con Santa Marina tam-
bién para informar de los par-
tidos del Indautxu en Gare-
llano. El capellán del sanato-
rio, don Alberto Rubalcaba,
estaba en el ajo y daba fe de
que los tuberculosos mejora-
ban su salud en proporción
directa a las palomas que lle-
gaban confirmando goles del
Athletic. ¿Quién cuestiona
que este sentimiento no en-
tronca con los principios de
una religión?

Nunca le pilló el toro al in-
genio de la comunicación ala-
da, ni con un 12-1 copero ante
el Celta. Siempre hubo pája-
ros de sobra para cumplir con
la misión.

Era previsor el bueno de Re-
migio, quien se llevaba a la fae-
na a un entonces mocoso José
Antonio Nielfa, ‘La Otxoa’.
«Mis tíos tenían el bar Lecum-
berri junto al puente de Can-
talojas y aquel señor guarda-
ba las palomas en una carpin-
tería de al lado. Los días de par-
tido las recogía, las metía en
unas cajas de tres alturas con
agujeros para que respiraran
y me llevaba con él a San Ma-
més. Sólo recuerdo que era
muy alto, que se parecía mu-
chísimo a De Gaulle, que ven-
día lotería y que cuando había
gol soltaba las palomas en el
césped, en tribuna principal
junto a uno de los córners».

La iniciativa perduró has-
ta que las transmisiones de
radio licenciaron a las palo-
mas mensajeras tras años de
fiel trayecto entre San Ma-
més y Santa Marina. La peña
Bolueta, rebautizada como
Koldo Aguirre, quiso home-
najear en su fundación este
hecho como algo insólito y
en su escudo destaca una ale-
goría de tan genuino sistema
de comunicación, que le va-
lió un premio a la originali-
dad. «Queríamos algo que nos
distinguiera y alguien encon-
tró en un viejo libro la histo-
ria de las palomas, que nos pa-
reció entrañable», apunta Ai-
tor Pereira, el alma mater del
grupo ubicado en el restau-
rante Urbieta de la calle del
Perro en el casco viejo bilbaí-
no. Sólo queda cerrar los ojos
y emular aquellos vuelos con
aroma a gol en San Mamés.

«San Mamés...
Un lugar donde
el fútbol se hizo
obra de arte y sus
gentes fueron y
fuimos felices»

Chema Abad
Director ‘Tablero
Deportivo’. Radio
Nacional

«La Catedral con
más feligreses
devotos de la
historia»

Francesc Aguilar
Subdirector de
Mundo Deportivo

LOS COHETES
DEL ABASOLO

Surgieron como anuncio
goleador en San Mamés
para los marinos y los tra-
bajadores por turnos de las
grandes empresas siderúr-
gicas y navales. Un cohete
igual a gol en La Catedral.
Muchos han sido los focos
donde los txupines altera-
ron el silencio. La tradi-
ción la retomó en 1992 la
familia Girondo, que lleva
tres generaciones regen-
tando el Txakoli Abasolo
en la Vía Vieja de Lezama,
sede de la peña Zipunpa.
Llevan lo suyo quemado
en pólvora.
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